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La economía de Cantabria ha crecido a buen ritmo igualando la tasa de crecimiento medio nacional en los últimos cinco años y superándola en los últimos dos. Existen dos mediciones del PIB regional español que utilizando la misma metodología europea (SEC) consiguen resultados paradójicamente diferentes, especialmente en el perfil anual de crecimiento de Cantabria. La primera es la Contabilidad Regional del INE (base 2000) que es la fuente oficial y la segunda es la del gabinete de estadística de la Fundación de las Cajas de Ahorro (FUNCAS), también en base 2000, y que representa una fuente alternativa de contraste. 
En la medición del INE, el PIB acumulado de Cantabria ha crecido un 16,4 por ciento en los cinco últimos años, es decir, un 3,28 por ciento medio anual, frente a un 16,5 por ciento acumulado y un 3,3 por ciento anual respectivamente del promedio nacional. Por lo tanto, Cantabria ha crecido ligeramente por debajo de la media española. Además, el crecimiento cántabro ha ido desacelerándose, al igual que el de la media nacional, pero mientras el de España se ha recuperado en 2004 y 2005 con unas tasas del 3,1 y 3,4 por ciento, el de Cantabria sólo se ha mantenido en el 3,0 por ciento en ambos años.
  
La medición de FUNCAS, que utiliza el valor añadido bruto (VAB) sectorial, que es otra forma de calcular el PIB y que en conjunto debería dar los mismos resultados, da un mayor crecimiento a la economía de Cantabria, en estos dos últimos años que la del INE, ya que calcula que esta autonomía ha crecido el 3,4 y 3,6 por ciento en 2004 y 2005, respectivamente, frente al 3,1 y 3,4 por ciento del total nacional. Esto significa que Cantabria ha sido la autonomía que más ha crecido en 2005, después de Madrid (4,1%) y Andalucía (3,7%) y que el PIB acumulado en cinco años de Cantabria ha crecido ligeramente por encima de la media nacional (1,4 décimas de punto más), en lugar de ligeramente por debajo (1,0 décimas de punto menos) en el caso del INE en dicho período. 
Además, muestra que el crecimiento de Cantabria ha sido más equilibrado que el total nacional ya que la construcción ha crecido menos (en parte por la nueva Ley del suelo) que la media nacional, mientras que la industria ha crecido mucho más y los servicios de mercado igual, respectivamente, que dicha media.
Sin embargo, las discrepancias acumuladas entre ambos no resultan ser grandes ya que, por otro lado, FUNCAS calcula que el PIB de Cantabria ha crecido ligeramente menos que la media nacional en los tres años anteriores, entre 2001 y 2003 (7,2 por ciento Cantabria frente a 7,34 por ciento España). 

Aparentemente, la discrepancia entre ambas mediciones de Cantabria es un problema técnico que ha surgido porque el INE ha estimado unos precios industriales bastante más elevados al deflactar el crecimiento de la industria en Cantabria, que ha sido especialmente alto. Por lo tanto, las cifras de FUNCAS parecen resultar en principio más fiables que las del INE para medir la economía cántabra en estos años. 
Sin embargo, desde el punto de vista político la percepción puede ser muy distinta ya que, desde mediados del 2003, ha gobernado Cantabria otra coalición política diferente de la anterior y dichas diferencias en el perfil anual de crecimiento de ambas mediciones podrían utilizarse mutuamente como armas arrojadizas entre los dos partidos mayoritarios. Esperemos que esto no ocurra y que finalmente el INE o FUNCAS rectifiquen sus cifras en 2006 con efectos retroactivos desde 2000 y resuelvan oficialmente estas discrepancias.
Finalmente, las previsiones de crecimiento de Cantabria para 2006 tienden a converger, ya que hay cierto consenso en que la economía de Cantabria crezca, como mínimo, al mismo ritmo que la española, es decir, alrededor del 3,4 por ciento, lo que, respecto a 2005, supondría una caída del crecimiento cántabro de 2 décimas para FUNCAS y un fuerte aumento de 4 décimas para el INE.

De cara al futuro, la actual construcción de infraestructuras de comunicación puede suponer un cambio muy positivo para que Cantabria consiga una tasa de crecimiento superior a la media nacional ya que, a largo plazo, el crecimiento español va a estar muy relacionado con la evolución de la demografía. Es decir, por definición, aquellas regiones, provincias y ciudades que atraigan más población en edad de trabajar tendrán un mayor crecimiento ya que, dada la baja tasa de fecundidad española y la elevada y creciente tasa de esperanza de vida de la población, la población mayor de 65 años va a crecer progresivamente mientras que la población en edad de trabajar va a reducirse de forma importante. 
La reducción de dicha población en edad de trabajar o fuerza laboral va a ser un elemento de deterioro de la tasa crecimiento, a menos que sea sustituida por trabajadores inmigrantes, ya que, por un lado, a menor fuerza laboral, menor potencial de crecimiento y por otro lado, cuanto mayor es la población de 65 años o más, mayor gasto más en salud y mayores prestaciones en forma de pensiones de jubilación. Por ello, se necesita mantener también un número proporcional de personas en edad de trabajar que tengan un empleo y contribuyan a la seguridad social y que financien dicho mayor gasto público para poder así mantener la solvencia del sistema nacional de pensiones y también la de los sistemas autonómicos de salud. 
Pero no sólo atraer a la población en edad de trabajar es importante, lo es también atraer a aquella población que ya ha generado recursos financieros sobrados o posee una pensión suficiente para retirarse confortablemente en lugares más cálidos o menos duros para vivir, como ocurre con cientos de miles de europeos que acuden cada vez en mayor número a España procedentes de otros países situados más al norte de Europa.

De hecho, ya existe una elevada correlación entre la tasa de crecimiento de las autonomías, provincias y ciudades y su capacidad de atraer a residentes europeos e inmigrantes de países en desarrollo, como muestran los casos de Madrid, Cataluña, Murcia, Valencia y Baleares, sólo con el País Vasco como excepción a dicha regla.
Por ejemplo, cuando se compara retrospectivamente el censo nacional de 1900 con el de 2000, Cantabria ha reducido su población relativa, respecto España, de un 1,5 por ciento a un 1,3 por ciento del total español, mientras que Madrid ha pasado del 4,1 por ciento al 13,3 por ciento y Barcelona del 5,6 por ciento al 11,8 por ciento de dicho total. Este índice muestra claramente que, durante el pasado siglo, Cantabria ha sufrido una fuerte caída en su renta y riqueza económica relativas mientras que las otras dos provincias las han mejorado notablemente. 

 Sin embargo, esta tendencia parece estar cambiando en Cantabria ya que no se encuentra entre las autonomías que menos han aumentado su población residente censada acumulada, en estos últimos cinco años, que son: Asturias con un 0,30 por ciento, Galicia con un 1,33 por ciento, el País Vasco con un 1,45 por ciento, Extremadura con 1,71 por ciento y Castilla León con un 1,80 por ciento. Por el contrario, la población residente en Cantabria ha crecido un 5,99 por ciento atrayendo básicamente población de algunos de sus vecinos, especialmente del País Vasco. 
Por otro lado, Cantabria también ha atraído a inmigrantes extranjeros, aunque en menor proporción que la media nacional, ya que los extranjeros residentes en Cantabria, en Enero de 2006,  representan el 4 por ciento de la población total, frente al 8,7 por ciento del total español. De ellos, un 85 por ciento no son europeos. En todo caso, si Cantabria tiene éxito atrayendo más población residente, necesitará también aumentar el úmero de personas en edad de trabajar, especialmente inmigrantes. 
La forma de seguir atrayendo población a Cantabria depende de las infraestructuras de comunicación. En estos momentos, sólo ante las expectativas que están generando la cercana terminación de las nuevas infraestructuras de transporte, Castilla León está ya siendo la próxima fuente suministradora de nuevos residentes para Cantabria y más a medio plazo, muchas personas de Madrid, Castilla La Mancha también vendrán a Cantabria.
 A más largo plazo, como ya indiqué hace varios años en otro artículo en este mismo periódico (“Venga a Cantabria a ver llover”), la creciente desertización que están sufriendo el sur y este de España y el aumento creciente de la temperatura media de dichas zonas puede a provocar también movimientos de población hacia las regiones el Norte, ya sea definitiva o estacionalmente.         
 Hasta ahora he estado hablando sólo de población residente empadronada, que es la que mide el Censo, y no de la población que reside “de hecho” en Cantabria pero que está empadronada y reside “de derecho” en otra autonomía. Si añadimos a esta última, que es mucho más importante que la nueva población censada (ya que sólo la procedente del País Vasco representa ya hoy cerca del 11 por ciento de la población total de Cantabria) probablemente Cantabria pasaría a ser una de las autonomías españolas que más ha aumentado su población, censada y no censada, en la última década. 
Además, es altamente probable que, en los próximos años, vaya a desarrollarse un nuevo fenómeno de residencia “de hecho” similar al vasco, pero algo más estacional, procedente de Castilla León, atraídos sus ciudadanos por un clima menos duro y extremo y un entorno más suave y atrayente que el de la Meseta, además de unos servicios desarrollados, para poder disfrutar del cambio todos los fines de semana, puentes y vacaciones. Con ello, el PIB de Cantabria podrá crecer a mayor ritmo que el nacional y todavía mucho más su PIB por habitante relativo frente al nacional. 
La razón es que, para calcular el PIB por habitante, se divide el PIB total a precios de mercado exclusivamente por el número de residentes empadronados y censados y no por los “de hecho”. En consecuencia, estos últimos están, por un lado, produciendo un aumento del PIB en el numerador de dicha relación, a través de su consumo y otros gastos diarios o semanales en Cantabria, así como contribuyendo con impuestos regionales a través de la compra de su vivienda y otros bienes y a través del aumento de su demanda de empleo para los servicios todos que necesitan, mientras que, por otro, no figuran en el denominador de la misma, haciendo que el PIB por habitante resultante sea mayor proporcionalmente en Cantabria. 
Esta es sin duda una de las razones por las que, según FUNCAS, el PIB por habitante en Cantabria haya pasado de 14.790 euros en 2000 a 18.935 euros en 2005, un aumento del 28 por ciento en 5 años, frente al 23,7 por ciento de la media nacional y, según el INE, haya aumentado desde 14.645 euros en 2000 a 20.554 euros en 2005, un aumento del 40 por ciento, frente a un 33,9 por ciento del conjunto nacional. 
En resumen, las nuevas infraestructuras van a poder generar movimientos de atracción de las poblaciones de las provincias vecinas que podrían permitir, en los próximos años, (en los que se va a producir una desaceleración del crecimiento nacional) un crecimiento de Cantabria superior al del conjunto de España.
